Queridos amigos, estimados cofrades, hermanos costaleros:

Un cordial saludo para todos vosotros y mi más sincero agradecimiento por haber dejado vuestras múltiples ocupaciones cofradieras, para venir a escuchar mi parrafada. Espero no defraudaros. Si es así, mis disculpas de antemano.

Les voy a intentar contar en estas pocas líneas mi humilde visión de  la Semana Santa emeritense, a la que quiero, admiro y respeto profundamente; claro es, principalmente, desde la óptica de mi cofradía, la Ferroviaria, para mi única, a  la que  llevo y llevaré siempre en el corazón, pues es en ella donde me estoy criando como cofrade y por supuesto costalero.

* Qué difícil es escribir sobre lo que es ser costalero. Expresar en verbo lo que es sentimiento. Es una forma de vivir en Cristo y con Cristo, es una sensación, un modo de querer cristalino y puro.

Los comienzos:

Mis primeros años como cofrade fueron, como será el caso de muchos de los aquí presentes, de la mano de mi padre, hasta que tuve la edad y las fuerzas de ir en solitario, orgulloso, con mi vara de mando recién niquelada al lado de la cruz de guía o por el primer tramo de nazarenos, con la chiquillería. 

Durante estos años también marchaba al atrio de Santa Eulalia para asombrarme viendo  montar los pasos y  enredar por encima de los mismos cuando mi padre  andaba descuidado. No sé si disfrutaba yo más o él  viendo germinar en su retoño el amor hacia sus colores. 

Cuando tuve edad suficiente como para poder ayudar en el montaje de los pasos, empecé a disfrutar si cabe más de la Semana Santa, ayudando en el traslado de los enseres, en el montaje de las imágenes y sobre todo en la limpieza de los respiraderos de las andas que, como es natural, era el trabajo reservado a los más pequeños. 

Ya en las procesiones aferraba orgullosamente una vara de mando de la cofradía y me ponía a organizar, o desorganizar según se mire,  las filas durante el recorrido, junto con otros hermanos de orden y mis primos mayores que también, como en mi caso, han vivido la Semana Santa desde pequeños. 

En estos años las otras procesiones las veía con mi madre y mi abuela, los tres solos, puesto que mi padre aun seguía y seguía... en el atrio de Santa Eulalia con el montaje de los pasos, cuando no  iba en representación de su cofradía en las procesiones. Recuerdo el Domingo de Ramos y  “La burrita” por el paseo de la Loba o por la calle Santa Eulalia, el lunes santo “El Medinaceli” por la calle Lope de Vega,  o alrededores, las largas filas de “Los moraos” saliendo de su barrio, o el encuentro del Nazareno en la Puerta de la Villa, apretujado junto a mi madre, gozoso y nervioso ya porque faltaba apenas nada para el Jueves, para enfundarme el traje que tan primorosamente había planchado mi abuela.

Por fin llegaba la hora que habíamos esperado todo el año, la hora de marchar, junto a mis primos, mi madre y mis tías de riguroso luto y con mantilla,  para el atrio de Santa Eulalia. El resto de las procesiones, como vosotros comprenderéis, por motivo de calendario, me era imposible verlas y disfrutarlas, excepto el Solemne Santo Entierro y la alegre salutación al Resucitado.

El primer año que salió el paso del Descendimiento a hombros, me acuerdo que mi padre minutos antes era un manojo de nervios, nada mas que sabía toser y fumar, y para colmo en mitad de la procesión, en la calle Santa Eulalia, al darse la vuelta para comprobar algo del paso, se resbaló con la cera vertida sobre la calle y se rompió la muñeca. Intervenido de urgencia en la Residencia, solo llegó a tiempo, ya escayolado, para ver entrar a la Virgen de la Esperanza, y no el descendimiento, como era su deseo e ilusión.


Costalero.-

Unos años mas tarde, en una procesión magna, comencé a ser portador. Pero también recuerdo que ese mismo año, en la procesión nuestra del jueves santo, en la Puerta de la Villa tuvimos un desgraciado accidente, - ¡cuantos sobresaltos nos ha dado el Descendimiento! - con una de las figuras  que descienden piadosamente el cuerpo de Cristo. 

Tras una levantá en la Puerta de la Villa, falló la sujeción que fijaba la imagen de José de Arimatea a la cruz y a la escalera en la que va subido, y se cayó del paso. Todavía hoy damos gracias a Dios porque no sufriera ningún daño alguna de las personas que contemplaban la procesión. La imagen se destrozó casi entera, pero la cara quedo intacta, quizá como testigo del accidente.

Al día siguiente por la tarde debía salir el paso en la procesión magna y lo hizo pero con una figura menos, aunque con un costalero de más, porque al día siguiente, Viernes Santo, Solemne Procesión Magna, el que les habla, dejó su capa, su vara y su capuchón y ante la ausencia de costaleros suficientes para portar el descendimiento, ocupé mi sitio en el varal, comenzando una nueva experiencia que es difícil de relatar con palabras, pero que sé que muchos de los aquí presentes compartís.

 
 En ese primer momento mis sentimientos eran de miedo. ¿Sería yo capaz de soportar ese peso?. Nada más comenzar a andar un poco, tuvimos que agacharnos por primera vez para poder salir de la calle Muza e incorporarnos a la calle Calvario, debido a un cable que hay y es bajo de altura. Después de esa primera maniobra se me quitaron todos los miedos, porque con los aplausos de la gente al volvernos a poner bien, me recorrió una “cosina” por el estómago que me dió fuerzas para el resto del camino. A partir de entonces llevo saliendo de portador en este Paso. Y son muchas las cosas que se sienten estando debajo.


En la última Procesión Magna tuvimos otra anécdota que destacar y que en muchos años no olvidare, puesto que salimos con 48 portadores y el recorrido lo habían variado ese año y se pasaba por una calle tan estrecha como la calle El Puente. 

Llegados a ese punto, casi arriba del  todo, apunto de entrar en la Plaza de España nos topamos con un cable demasiado bajo para la altura que tiene la cruz del Cristo y nos tuvimos que poner casi de rodillas y levantando el cable con una orquilla pudimos pasar. Pero no nos bastó con eso, ya que 10 metros mas arriba nos encontramos con otra dificultad mayor, el tener que pasar entre un cartel(el de Manchón) y un balcón que sobresalía, debido a la anchura de la cruceta de la cruz y la anchura de la canasta del paso, por mas que nos arrimábamos a uno de los laterales de la calle, la cruceta no salvaba el cartel, ni por mas que nos agachásemos tampoco, estuvimos ahí en ese punto mas de 15 minutos, ya todos nerviosos se tomó la decisión de tirar para adelante.(Y a un alto precio). A partir de ese punto y después de haber hecho muchas maniobras, incluso pensaban en ir a por las ruedas del paso y ponerlas en la misma plaza de España. Pero los costaleros dijimos que de eso nada, que llegábamos hasta el final, con él y así fue. 

Pero para mí, lo mas emocionante fue la llegada a la basílica de Santa Eulalia, extenuados, entonces el capataz del paso nos dijo que ya que habíamos hecho un grandísimo esfuerzo, que nos quitáramos el cubre rostro y entráramos de cara al publico. 

Ver como hicimos ese ultimo esfuerzo, la reverencia a la Mártir y la entrada al son de la marcha “Hermanos costaleros”, interpretada por el Jefe de la Banda de Cornetas y Tambores de la Cofradía, que también había venido debajo del paso haciendo ese esfuerzo en la procesión, fue uno de los momentos más emocionantes de mi corta trayectoria de costalero. 

Dos años después de empezar a salir con el Descendimiento, un amigo me propuso procesionar en el paso de la Burrita, de la cofradía Infantil, que por primera vez iba a ir a hombros, y acepté. 

Ese primer año en la burrita también fue muy duro, puesto que los mayores debajo del paso rondábamos los 20 años y el resto de compañeros de ese día tenían alrededor de 16 y 17 años y el recorrido era largo. Pero éramos la cuadrilla mas joven de Mérida y queríamos demostrar que podíamos llegar sin problemas. De ese día también  guardo un gran recuerdo, cuando llegamos a la plaza de Santa Maria, casi 2 horas antes de empezar la procesión, todos éramos un manojo de nervios con camisetas rojas y zapatillas blancas, pero cuando el capataz, Miguel, después de revisarnos las fajas y dirigir una oración junto a los nazarenos, ordenó la primera levantá, todo cambió, y al atravesar el dintel de la puerta, todo se olvidó. A pesar de algunos momentos duros, como la subida de la calle Holguín, todo fue sobre ruedas, es un decir. Durante los otros dos años que seguí procesionando en este paso, lo hice con el orgullo de seguir siendo la cuadrilla más joven de porteadores de la ciudad.

Unos años mas tarde me propusieron ayudar a una cofradía de nueva gestación del barrio de San Juan, a la futura Cofradía de Ntra. Sra. de las Lágrimas que, aunque todavía no es hermandad por derecho propio, está firmemente en camino hacia ello, y ya llevan 3 años saliendo del barrio en su recorrido del Martes Santo. Aunque el primer año no se pudo completar entero el recorrido debido a la lluvia, el año pasado sí, y fue muy emocionante ver a los hermanos de la cofradía llorar al regreso de la Virgen a las calles del barrio y a su iglesia.

 Para nosotros,  los portadores que íbamos debajo del paso, fue una experiencia grata, ya que ninguno  había estado tanto tiempo debajo de unos varales como ese día, y si Dios no lo remedia, este año será el tercero. Seguro que también será inolvidable. El llegar a la puerta de la basílica de Santa Eulalia fue un reto marcado por todos nosotros, y  conseguido sin ningún percance que destacar.  Este año también esperamos llegar sin problemas, aún habiendo alargado el recorrido la directiva de la Hermandad, y ya anhelamos la  grata sorpresa de ver a la virgen de las Lágrimas como va a ir este año.

Ser costalero o portador para mí, es algo mas que ir soportando un peso, también es una penitencia por todas las cosas que hemos hecho a lo largo del año. Es una oración silenciosa. Para otros puede ser una promesa por algo que le haya sucedido y como la palabra indica es solo una acción, que a lo mejor al año siguiente ya no realizan por haberse cumplido. También sé y sabemos de casos en que se metieron debajo de unas trabajaderas o varales por hacer un favor a alguien conocido de una cofradía o hermandad y les gustó tanto o les impresionó, que ya llevan mas de 15 años saliendo y dicen que mientras que las fuerzas le acompañen y no se lo impida nadie, seguirán saliendo debajo de esas trabajaderas o varales.

Capataz:

Ahora también desempeño funciones de Capataz, mejor dicho subcapataz o contraguía como quieran llamarlo ustedes, en el paso de la Stima. Virgen de las Angustias, ayudando a mi padre en esa labor. En ese cargo llevo desde que entré en la directiva de la Cofradía, y haré 5 Semanas Santa con esta que vendrá si Dios quiere. Los dos primeros años siempre iba como contraguía en la parte de atrás o en los laterales, pero nunca en la parte delantera del paso. Hace tres años, en la intersección de las calles San Juan de Dios con San Salvador me dio la alternativa, y me dijo, sin darle mucha importancia a la cosa,  que a partir de ese momento la llevase yo. 

Cuando me puse delante, al mirar a la imagen antes de darle al llamador para arriar el paso, sentí una cosa inexplicable y dije para mi ¡ tierra trágame!. Asustado por tan gran responsabilidad, y mirando a mi padre de reojo, llamé con fuerza, y todo salió bien. (Gracias Costaleros). Esa esquina la tendré grabada en mi corazón toda la vida.

Al año siguiente se cumplía el cincuentenario de la primera salida procesional de la Santísima Virgen de las Angustias y con ese motivo realizamos una procesión extraordinaria, desde la Basílica de Santa Eulalia hasta el teatro romano, donde presidiría el Pregón Musical  que anualmente organiza la OJE. Todo el camino de ida y la entrada en el recinto la hizo mi padre, en su condición de Capataz, e igualmente la salida, pero el camino de regreso lo hice yo, y lo peor fue,( una nueva experiencia para un nuevo capataz ), cuando  empezó a llover con insistencia. Nueva parada y consabidas maniobras para cubrir el paso con un plástico.

  Ese mismo año, y debido al estreno de la nueva canasta de Ntra. Sra. De la Esperanza, tuvimos problemas con los costaleros de dicho paso, porque no les dió tiempo a hacerse al nuevo peso del mismo y sufrían demasiado. Para intentar darles más animo de lo que les daban ya sus capataces, mi padre se fue atrás con ellos y me dejo toda la procesión a cargo del paso de las Angustias. ¡Vaya nervios!. Para colmo de calamidades empezó a llover, primero poco, luego casi torrencialmente, entonces tuve que tomar, en solitario, la dura decisión de aligerar el paso, y con música de marcha, y con sólo dos descansos en todo el tramo, atravesamos como un exhalación  la calle Santa Eulalia, sorteando carteles, obstáculos naturales y personas. La seguridad de nuestras imágenes era lo primero.  Al llegar a la Puerta de la Villa también tomé la decisión de no tomar el itinerario que teníamos marcado, bajando  la Rambla para llegar lo antes posible a la seguridad de La  Basílica y evitar daños mayores.

 El año pasado no hubo, menos mal y a Dios gracias, ninguna anécdota que destacar, puesto que toda la procesión salió de maravilla y sin problemas. 

Para este año Dios mediante, esperemos que todo salga a pedir de boca y  que el tiempo nos acompañe a todas las Cofradías y Hermandades en nuestros desfiles penitenciales, auténtica catequesis viviente y testimonio de amor a Cristo y su Madre, nuestra Madre María. Pero esto será argumento para otro pregón.

Vosotros, costaleros, anderos, portadores de Cristo y de su Santísima Madre, hacéis posible prestando vuestros hombros al esfuerzo de la Nueva Evangelización, porque no olvidemos que la Nueva Evangelización, es como siempre, poner a Cristo en el centro de nuestras vidas. Dice Juan Pablo II en la “Catequesis Tradendae” .... “en el centro siempre Cristo y el misterio de la redención. Cristo es el único que puede salvar. Igual que los enfermos y los pobres se acercaban a Cristo, pidiendo la curación y el remedio, así lo hace la gente sencilla ante las imágenes de Jesús Nazareno y del Crucificado al que siempre acompaña María Dolorosa y Soledad. La presencia de María es imprescindible en una multitud de títulos y advocaciones con las que se expresa un amor único y sincero.”

Pregonar es publicar en voz alta y con verdad apasionada la esencia de una cosa, para que esta sea conocida y estimada por todos. Este ha sido el propósito fundamental y único de nuestro pregón: publicar la verdad apasionada de nuestra Semana Santa, de sus cofradías y particularmente de nuestros costaleros, no para gozarnos en las glorias pasadas o en las realizaciones de nuestros días, sino para que conocidas y estimadas por todos y convencidos de la eficacia de su penetración y aceptación populares, nos sirvan de estímulo constante y cauce eficaz en la tarea salvadora del hombre.


Son tantos los sentimientos, anécdotas, vivencias que me gustaría seguir transmitiendo, ya que no han sido mis manos las que han escrito estas sencillas y humildes palabras, sino mi corazón día tras día con su incesante pluma, él es el que de verdad os habla y os trasmite, el que escribe cada día el libro de mi vida, el que palpita con mas fuerza que nunca cuando empieza la cuaresma, cuando huele a incienso, cuando le anuncia que la Semana Santa esta por llegar.


No puedo despedirme sin agradeceros a todos vuestra presencia, el poder haber compartido con todos vosotros mis más profundos e íntimos sentimientos, muy en especial a mis padres que día tras día y año tras año me han ido impregnando de su buen hacer y sentir cofrade.

Gracias a tí padre por llevarme contigo cada año al atrio de Santa Eulalia, por haberme enseñado a mimar y a querer a Nuestro Señor del Descendimiento, a Nuestra Madre de las Angustias y a Nuestra Esperanza, dice una vieja canción que aun recuerdo que “que suerte es tener una madre como la que tengo yo, que siendo la madre mía es también madre de Dios”, gracias por guiarme en este largo caminar. 

A tí madre, qué decirte que no te haya dicho nunca, a tí que me has dado la vida, ya en tu vientre sentía tu cosquilleo y tu emoción cuando llegaban estas fechas, gracias a los dos porque hoy puedo gritar al viento que soy cristiano, cofrade y costalero.


Hermano costalero como no terminar derrochando mis más sinceras y profundas palabras para tí, el que sufre, el que llora, el que ríe, el que alza con fuerzas a Nuestro Padre y lo deja caer sobre sus hombros doloridos. A tí que durante horas, no sientes el cansancio, ni el sudor que recorre tu frente, las fuerzas te salen de lo mas profundo de tu ser, es él que llevas sobre tus hombros el que te da el ultimo empujón, al que le gusta que lo mezas, que lo eleves al cielo, el que te cubrirá siempre bajo su manto y mano poderosa, el que te dirá cuando todo acabe “COSTALERO PORTADOR AL HIJO DE DIOS EN LA TIERRA QUE BIEN LO SABES LLEVAR”.



         Llegado este momento, cuando el pregonero siente sobre si la tremenda incertidumbre de conocer si consiguió aquel propósito, le consuela la esperanza de saber que, en el atardecer del pregón, será examinado en el Amor,  quiero ahora sí, para finalizar, dedicar a todo los costaleros de corazón este sentido poema de un costalero anónimo que se encuentra con La Madre en los caminos del cielo:

¿No me conoces Señora?
Que yo fui tu costalero.
¡Que me miren, Madre, ahora
esos ojos que yo quiero!
Fui tu tiesto y tu florero...
tu arriba fuiste la flor;
sobre mis hombros de acero
tu llevabas el salero
de tu mano triunfador.
Y la gente te aplaudía,
la saeta te clavaba,
el piropo te encendía
y la noche te besaba...
Y yo allá abajo decía
-tinieblas, polvo y sudor-:
“Por Ella soy costalero,
por Ella porque la quiero,
por amor”
Y todo el palio temblaba
del goce que yo sentía,
y tu amor me bendecía
y tu pie me acariciaba...
Yo la tierra, Tu la flor;
por Ella soy costalero,
por Ella, porque la quiero,
por amor.
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